
Caso· Para Agraristas 

POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CH. 

EN una comarca de Za • 
catecas viven un cen· 
tenar y medio de cam­

pesinos, a quienes la Refor­
ma Agraria dotó con casi 
treinta mil hectáreas. Bue· 
na cifra, ¿no? De acuerdLl 
con ella, a cada jefe de fa· 
milia corresponden, en pro­
medie, doscientas hectáreas, 
cantidad que ex c e de con 
mucho a la media que le. le­
gislación agraria previene, 
que es de diez hectárea . 

¿Se trata de una pequeña 
Arcadia, donde los campesi­
nos viven felices, y agrade· 
cidos al proceso repartidor 
dé tierras~ No, porque esa 
extensión es de puro desier· 
to, y en ella no se pr oducen 
sino candelilla e ixtle. Este 
ú ltimo, ya no lo compra na­
die. Y aquélla, la pagan a 
nueve pesos el kilogramo. Y 
obtener medio kilo requiere 
todo un día de trabajo. 

Vo lv a mos a preguntar. 
·¿Quién es el explotador. a 
quien pudiera calificarse de 
cr iminal. que se niega a ad­
quir ir ixtle y cubre tan ín­
fima can tidad por el otro 
pr oduclo del desierto? ¿Al­
gún empresario enemigo de 
la Revolución? ¿U no de es­
t os hombres de comercio o de 
industria a quienes las au­
t orida des laborales multan 
"hasta con dos mil pesos" 
por expoliar a sus emplea· 
dos? Y la respuesta tam­
bién es negaliva. La adqui­
rente de la cera es La Fo· 
res tal, una federa e i ó n de 
cooperativas manejada por 
el Gobierno. 

EL panorama dese rit o 
por M a n u e 1 Mejido 
- ayer, en EXCEL­

SIOR- durante u visita al 
desierto zacatecano, ilustra 
cómo una de la~ tareas que 
más urgentemente debe er 
emprendida es la regenera­
ción de las zonas desérticas. 
Técnicamente, eso es posi­
ble, como lo prueban las ex· 
periencias habidas en otros 
países. Quizá sólo falta áni­
mo político para lograrlo. 

Ixt 1 e r o s y candelilleros 
han sido tradicionalmente 
explotados. Primero, fueron 
víc ti m a s de comerciantes 
particulares. L u e g o, fue 
creada La Forestal como in­
tento para resolver sus pro­
blemas. Pero ésta se con­
virtió en una posición poli· 
tica. Y se la maneja con ese 
criterio, y no de acuerdo con 
las normas técnicas que de­
bieran oriental' su opera­
ción. 

Cuatro pesos y cincuenta 
centavos es el ingreso dia­
rio de un productor de cera 
de candelilla. Con esa can­
tidad, es fácil adivinar cómo 
es la vida de los ejidatarios: 
duermen mucho, por ejem­
plo. de pura debilidad. "Me 
siento muy mal cuando no 
como nada", dljo una mu­
jer, misma que habló con 
alegría de cuando le es po­
sible comer frijoles. 

En Caopas, Zac., se come 
"cuando Dios quiere' ', infor­
maron los campesinos en­
trevistados por el reportero. 
Copartícipe de la Creación, 
el hombre puede hacer po­
!Sible que allí. y en los Juga-

• res donde impera miseria 
semejante, se coma cuando 
el hombre quiera. 

Vieja Preocupación 

POR MIGUEL ANGEL GRAN ADOS CH. 

F UE menester que el 
propio doctor Ignacio 
Chávez lo recordara, 

anteayer, en la ceremonia 
inaugural de var ios actos 
científicos con los que cul­
mina la celebración del XXV 
aniversar io del Instituto Na­
cional de Car diología : hace 
cinco lustros, el 18 de abril 
de 1944, el cardiólogo emi­
nente dijo: 

"Necesitamos hacer cien­
cia, crear ciencia nosotros 
mismos y no pasarnos la vi­
da repitiendo las verdades y 
'los errores que nos legaron 
otros. Mientras no hagamos 
eso, seremos los eternos ig­
norados en el mundo de la 
ciencia. Seguiremos vivien­
do en el coloniaje intelec­
tual". 

Coloniaje in t e 1 e e t u a l. 
Veinticinco años después de 
este llamado de atención, y 
sin duda ante la visión de 
una. dependencia técnica y 

1 científica quizá sólo amen­
guada, pero no desapareci­
da, el fundador del Institu­
to de Cardiología tuvo ne­
cesidad de apuntar : 

"Si buscamos de ver dad 
un progreso orgánico y no 
ticticio, si queremos que el 
país se sacuda el coloniaje 
intelectual y técnico en que 
ha vivido, sólo hay una cla­
ve, impulsar los estudios su­
periores en lo científico y 
en lo tecnológico. Pero im­
pulsarlos de verdad, con ar · 
dor y con método, a fondo. 
No basta con enseñar cien· 
cia, es preciso crear la. No se 
trata de que viva, sino de 
que florezca. Y eso requie­
re comprensión y ayuda li­
beral notoriamente mayor 
que lo que el país le consa­
¡ra". 
~--

A CADEMICO por vo­
cación v igorosa, 

cuando Chávez habla 
del modo como lo hace está 
señalando algunos de los vi­
cios de los que aún no pue­
de desprenderse la educación 
mexicana. Pero no es sólo 
eso. Habla en condicional 
- "si de ver dad quere­
mos .. . "- como si dudara 
de que haya una voluntad 
permanente y sistemát ica 
de hacer avanzar al país, 
por las sendas del desarrollo 
tecnológico y científico. Y 
a d e m á s, denuncia, que el 
país no se ha sac.udido, en 
los cinco lustros que han co­
rrido desde 1944 la tutela 
científica que lastra todo 
otro tipo de desarrollo. 

Otra enseñanza del r ico 
discurso de Ignacio Chávez 
es una lección de generosi­
dad, de salud mental. Echa­
do de ma11era ignominiosa 
de la Universidad a la que 
ayudó a salir del caos en 
que sus antecesores la ha­
bían hecho caer, Chávez no 
guar da, sin embargo, resen­
timiento e.lguno. Como es 
propio de los espírit us di­
lectos, inscribe en el hielo 
la ofensa y en la piedra la 
palabra bienhechora, y pú­
blicamente reclama, por una 
parte, que se dé a la ense­
ñanza superior la ayuda que 
r equiere. 

Sobre todo a r aíz de los 
acontecimientos sociales del 
año pasado, la educación su­
perior fue objeto de ataques 
de quienes sent imentaloide, 
farisáicamente, hablaban de 
la pobreza campesina mien­
t ras los jóvenes dilapidaban 
el dinero popular. Chávez 
subrayó la necesidad de la 
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Voto Precoz ~~u)\11 -~ í 

¿Qué Hará~n lo~s Jó~ve,ne~s.? 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CH. 

U :-¡os tres millones de 
nuevos votantes se 

incorporarán al nú­
mero de los ciudadanos me­
xicanos que sufragarán en 
julio próximo, cuando esté 
en vigor la reforma consti­
tucional que reduce de vein­
tiuno a dieciocho años la 
edad requerida para obtener 
la ciudadanía. 

La dilación observada pa­
ra tratar la iniciativa co­
rrespondiente en la Cámara 
de Diputados y el hecho de 
que el Presidente de la Re­
pública no tocase el tema 
en su V informe de gobier­
no, indujeron a los analis­
tas políticos a pensar que 
finalmente se habría dado 
marcha atrás en el proyecto 
del voto precoz. Pero ayer 
la comisión encargada le 
dio dictamen favorable. Y 
ahora sólo falta que los re­
quisitos legales para la I"€· 

forma constitucional sigan 
su curso normal: que el 
Congreso, primero, y luego 
por lo menos dos terceras 
partes de las legislaturas lo­
cales le den su aprobación. 

Los jóvenes, pues, serán 
ciudadanos a más temprana 
edad. Y que lo sean signifi­
ca no sólo que podrán emi­
tir voto, sino que tendrán 
posibilidad de formar parte 
de los partidos políticos na­
cionales. ¿A cuál de los par­
tidos favorecerá la nueva 
generación de votantes? 

Responder a esta pregun­
ta. sin más base que obser­
va e i o n es necesariamente 
parciales, puede conducir a 
falsas apreciaciones. Pero 
carentes de estudios serios 
s obre el comportamiento 
electoral, y político de los 
mexicanos, hay que aventu­
rarse a hacerlo. 

' 

E XAMINEMOS primero 
las opciones que tie­
nen los nuevos ciuda· 

danos. El pluralismo polí­
tico reconocido en la ley y 
preconizado en las declara. 
ciones, ha devenido. en la 
práctica, en un bila teralis­
mo de partidos: de una par· 
te, el Partido de Acción Na­
cional, sin duda el grupo de 
oposición más congruente 
consigo mismo; y. de otro 
lado, lo que bien puede Ha­
m a r se coalición guberna· 
mental, formada por el PRI, 
el PPS y el P ARM. 

Aunque puede discutirse 
si los tres tienen la misma 
ideología- y aun si tienen 
ideología-, en la práctica, 
como se avizora ya por los 
hechos recientes, apoyan las 
tres agrupaciones a un mis­
mo candidato, lo que, en el 
caso, equivale a decir una 
misma línea política. 

Por la vía partidaria ac­
tual, tienen, pues, los jóve­
nes sólo una opción con dos 
caminos. Quedan otras sen­
das legales: el voto por can­
didatos independientes, la 
formación de nuevos parti­
dos, y la abstención expre. 
sa, la peor de las tres. Siem­
pre a partir de observacio­
nes apriorísticas, p u e d e 
aventurarse, sin m u eh o 
margen de error, que la coa­
lición gubernamental, prin­
cipalmente por el lado priís· 
ta, se fortalecerá con los 
nuevos ciudadanos. Eso es 
un hecho y no se le puede 
negar. Como tampoco pue­
de negarse que la posibili­
dad, avizorada por muchos 
alguna vez, de una nueva 
agrupación, auténtica, real, 
operante, p are e e haberst? 
alejado. 

Siempr~e el Campo 

Tra~gedi·a de Pizcadores 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CH. 

H ACE unos días, un 
reportaje de Manuel 
Mejido nos hizo co­

t1ocer Pl drama de miseria, 
de horizontes sin reliew en 
que pa~an la vida los habi-
1anfes de la re.gión desértica 
d!" Zacatf'cas, dedicados a la 
reco1ecclón de ixtle y lechu­
guilla. ~o parece. sin em­
harg~, que cai'os de esa na­
turaleza :sean escasos, pues 
a poco buscar se encuentran 
muehos, 1anto o más lace­
tantee; e irritantes· e o m o 
aquél. 

Esta vez, e1 snio es Ta· 
mauHpa~. En la región al· 
~odonPra de Ciudad Mante 
se produce la tragedia. Los 
protagoni~tas son viejos co· 
nocido!<> nue€rros: cuando la 
misena los agobia. los C::ti1· 

Mlilleros del de.;;;lcno van ~ 

pizcaL" algodón. No cambia 
mucho w destit1Gl raspando 
los caei us obtienen cual ro 
-pe~os y cincuenta centavo., 
al día. En los campo~ algn­
don<'ros reciben cincuenta 
c.entavf)!: por cada kilogramo 
rtd ''oro blanco" que dicen 
los ·lllll'SÍS. siempre que el 
fruto 1=ea del que está pega~ 
rll) al suelo, lo que implica 
ten<"J' la cerviz jnclinada la 
mayor parte del día. 

1\ o sól.o soportan la dure­
Vt del trabajo. También es-
1 án f"..:puestos a pf'!igroo, 
que puPden conduc·irlos a 
perder incluSI\e la vida. L<J 
moderna té en i e a agrícola 
(:bliga a fumigar los algodo­
nale~. Y el veneno destinado 
a denruir las plagas no ha­
ce disting05, y a veces in­
toxica también a los cosE'­
chadores. Cuando sanan del 
Pnvenenamienlo, se encuen­
tran sin emplro. Y no pue­
rten sino dedicarse a pedir 
limosna por las calle5. 

D E pronto, podría de­
cirse que son explo­
tados. y que quienes 

lo hacen son parrones vora­
ces. QUizá lo sean. pero ale­
gan en su descargo que es­
tán endeudados hasta lo in­
creíble: secuencias de ciclo· 
nes y srquia~ han acabado 
r·on su pau·imonio, y traba­
jan. casi lo mismo que sus 
pizcador<>s. para subE i~Lir, y 
pagae lo que adeudan. 

Sin duda. an 1 e la magni­
tud de los problemas nacio­
nales. estE' que afecta a diez 
mil personas ---aunquP" la 
escala de sus edade~ va.> a 
de l~· 9 a los cinc u en t. a 
año~- es mínimo, y casi po­
dría pasar inadvertido. Pe· 
ro interesa subrayarlo. por­
que tampoco hay duda r!e 
que se trata de una situa· 
cíón permanente. 

Mientras tanto. como o;i 
fuen< otro país. los dirigrn-
1 es de los campesinos, in el u· 
;;ive dt> aquello5 que raspan 
cera en rl desierto. de los 
que pizcan algodón en Ta­
maulípas. se dedican en la 
ciudad de México. a planear 
y desarrollar la acción polí­
tica. que si birn e¡; cieno 
entra en sus funcione;;, y po­
dría acarrear bt>neficio~ a 
sus prPsunto~ represent:'­
ctn~< , rlistrae w a tención de 
manera fundamental. 

:-ío e~ que se quiera que 
Jo~ lidt>re~ Yayan, e;.. profe­
so. a aliviar las miserias que 
aquí señalamos, m u es tras 
de una penosa ~ituación na­
cional. No se 1rala de lo­
grar remedios parciales, cir· 
cunstanciales -por más que 
Pstos urjan también-. Pero 
;;í rie qut> se 1 o me en cuenta 
a los miserables p¿¡ta algo 
mas que para utiliz.:u;os. 


